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 1. Dónde pasaré la eternidad?
2. ¿Cómo estaré seguro?
El Doctor Ian Stevenson, un profesor de 
Psicología, por veinte años, en su libro: 
Evidencia de Vida Después de Muerto, dice: 
“Yo creo que es prudente que me prepare para 
eso.”
El doctor Mauríce Rawlings, en su libro 
Pasando la Puerta de Muerte, nos dice que él 
revivió un paciente con C.P.R. varias veces el 
paciente decía: “¡No pare. no pare! ¡Cadevez 
que para yo muero y voy al infierno!”
El doctor creía que nadie sufre al morir, y que 
sólo nos convertimos en fertilizante para las 
plantas.
El doctor Rawlings empezó a dudar lo que 
creía y escribió: “Supe que no es el final 
cuando muero.”
En la palabra de Dios, en la Biblia, encontramos 
que el espíritu humano como el alma sobrevive 
la muerte física, no se puede destruir, y un día 
estará frente al Creador, para dar cuenta de la

vida en la tierra.
Y de la manera que está establecido para los 
hombres que mueran una sola vez, y después 
de esto el juicio,  – Hebreos 9:27
El factor que determina quién pasa el examen 
le sorprenderá.
En el último libro de la Biblia dice:
Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie 
ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritas en los libros, según sus obras.
Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida 
fue lanzado al lago de fuego. 
                                       – Apocalipsis 20:12,15
Para escapar el infierno y llegar al cielo, 
tenemos que buscar a Jesucristo, quien nos 
invita al cielo.
Dios mismo vino a la tierra como Jesucristo, 
para remediar la separación entre Dios 
y el hombre, causada por el pecado y 
desobediencia, y a las leyes de Dios, los diez 
mandamientos.

La Biblia dice:
Las Malas Nuevas:
He aquí que no se ha acortado la mano de 
Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído 
para oír; pero vuestras iniquidades han hecho 
división entre vosotros y vuestro Dios,
                                                 – Isaías 59:1-2a 
Porque la paga del pecado es muerte,...
Las Buenas Nuevas:
mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús Señor nuestro.  – Romanos 6:23
Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,         	
                                                  ― 1 Timoteo 2:5
que Dios estaba en Cristo reconciliando con-
sigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a noso-
tros la palabra de la reconciliación. 
                                               ― 2 Corintios 5:19
Miramos  hacia Jesús y le pedimos que borre 
y nos perdone los pecados, y aceptamos su 
sacrificio en la cruz como pago por nuestros  

pecados. Cuando le pedimos que El entre a
nuestra vida como Salvador y Maestro, El 
escribe nuestro nombre en el libro de vida. 
Entonces, en el momento de muerte, somos 
llevados al cielo, hasta el día glorioso cuando 
Jesús retorne a la tierra, para darnos un cuerpo 
perfecto e inmortal como el que El tiene ahora.
El Apóstol Pablo, un escritor en la Biblia, quien 
reside en el cielo escribió (lea 2 Corintios 12:1-
4), el dice:
teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo 
cual es muchísimo mejor;  – Filipenses 1:23b
Usando una analogía de Jesús, dice que para 
evadir el Infierno y llegar a Cielo por toda eter-
nidad, es importante saber que si la mano o el 
pie son causa de pecado deberíamos cortarlo. 
Por tanto, si tu mano o tu pie te es ocasión de 
caer, córtalo y échalo de ti; mejor te es entrar en 
la vida cojo o manco, que teniendo dos manos 
o dos pies ser echado en el fuego eterno.
                                                      – Mateo 18:8
Dios nos pregunta: “¿Que ha hecho con 
Jesucristo?” para así determinar si estaremos

que pasaré la eternidad con El? La Biblia, que 
es Dios hablando a nosotros, trae la reputación 
de el mismo Dios. Cuando tenemos fe en su 
Palabra, El es fiel  a sus buenas promesas. 
Porque has engrandecido tu nombre, y tu pa-
labra sobre todas las cosas.  – Salmos 138:2b
Jesucristo dijo, El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. – Lucas 21:33 
Mire estos ejemplos de salvación:
Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y lim-
piarnos de toda maldad.  – 1 Juan 1:9
Jesús también dijo, De cierto, de cierto os digo: 
El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 
tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, 
mas ha pasado de muerte a vida.  – Juan 5:24
Jesús tiene autoridad sobre la muerte y el 
mundo. 
No temas; yo soy el primero y el último; y el 
que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que 
vivo por los siglos de los siglos, amén. Y 
tengo las llaves de la muerte y del Hades.
                                        – Apocalipsis 1:17b-18 Texto bíblico tomado de la Santa Biblia Reina-Valera 
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Es más, Dios, El Espíritu Santo, viene a vivir 
con nosotros como testigo que somos hijos 
de Dios y que recibiremos cuerpos eternos y 
perfectos cuando Jesús vuelva a la tierra para 
establecer su reino de paz y cielo en la tierra.
El Espíritu mismo da testimonio a nuestro 
espíritu, de que somos hijos de Dios.                                                    	
                                                  – Romanos 8:16

con El por la eternidad.
Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado 
vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que 
tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al 
Hijo de Dios no tiene la vida.  – 1 Juan 5:11-12
Jesucristo está a la puerta de su corazón 
esperando.
He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y ce-
naré con él, y él conmigo.― Apocalipsis 3:20
Así que, ¿Dónde está Cristo en su vida? 
¿Adentro? ¿O sólo en la boca?
¿Si El no está adentro, quisiera orar para que 
entre y permanezca?
Ore esta Oración Mas Importante del Mundo, 
en voz alta y de corazón:
Amado Jesús, entré en mi corazón. Perdóne-
me mis pecados. Láveme con tu sangre. Escri-
be mi nombre en El Libro de Vida. Lléneme del 
Espíritu Santo, así puedo servirte y obedecer-
te. En el nombre de Jesús, Amén.
¿Cómo estoy seguro que Dios oye mi oración y 
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